
Emiliano Zapata 

En el corazón del Estado de Morelos, al pie de la serranía 
que limita el valle de Cuautla y a diez kilómetros, aproximada- 
mente, de esta población, Villa de Ayala disfruta de loa privile- 
gios de la naturaleza exuberante de tierra caliente. 

La mayoría de-sus habitantes fueron en lejano tiempo agri- 
cultores, pequeños propietarios a ,quienes la codicia de los gran- 
des terratenientes hizo descender a la categoría de peones, de asa- 
lariados de las haciendas. 

.Junto a Villa de Ayala mantiene la miseria de sus casas Ane- 
iieciiilco, restos de un pueblo agrícola y miuero, al que. tambihn 
devastó la avaricia de los poderosos. 

"ha felicidad de Morelos descansa en el número y en la ru- 
deza de sus gañanes" -decían los hacendados-, como iban 
Bstos aumentandola extensión de sus tierras, arrebatando los eji- 
dos a los pueblos, necesitaban aumentar en proporción el número 
de peones S- para lograr ambas cosas no paraban mientes en que 
reiicherlas y pueblos enteros desaparecerían del mapa: de esta 
inanera sus habitantes tendrían que ir a buscar en el exiguo jor- 
iial el sustento de sus familias, mientras los "patrones" acrecen- 
taban los rendimientos de sus fincas, que sus hijos derrocharían 
en los centros de vicio y de placer de la Europa corrompida. 

De este modo, desaparecieron -4catlipa, Tequisquitengo, San 
.Tos6 Vista EIermosa y otros pueblos mbs. 
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Asi estiivo ir punto de perderse Aneiieeuilco y por esos pro- 
cedimientos vió Villa de Ayala que sus mejores tierras de cultivo 
]>asabari a ser "propiedad" de Chinameca y Hospital. 

Iiiiidos topogrrificamente, l?s dos pueblos lo cstuvieroii sieni- 
pre para defenderse en todas épocas y jiiiitos prestaron sii contiii- 
peiitr eii las luclias pretéritas: de la Villa fue F r a n c i ~ ~ o  Apala, 
qiiieii derramó su sangre por la Independencia peleando a las ór- 
denes del Gran Morelos, eii el famoso sitio de (:iiaiitla-; de Aneue- 
cnilco fue Cristino Zapata, un digno ancestro del caudillo agra- 
rista, qiiicn junto con Rafael Sánchez, también de Ayala, luchó en 
las guerras de la Reforma y el Imperio, y de la misma hiutórica 
población morelense fue Modesto Reyes, iiii valiente revoluciona- 
rio tiixtepecano. 

&Por  qué en la revolución de 1910, en esa formidable lucha 
de los desheredados, de los hambrientos, de los miserables escla- 
vos de las haciendas, de los desnudnn del cuerpo y del alma no ha- 
bían de surgir de Villa de Ayala y de Aiienecuilco los guerrille- 
ros denodados que trocaran la azada por el fusil que, cuando me- 
nos, les brindaba uiia muerte digna eii e1 supremo esfiierzo por re- 
conquistar los derechos a los bienes de la vida? 

Los dos pueblos no desn~iiitieroii sil leyenda de patriotismo 
y si de Villa de Ayala surgieron Torres Riirgou, Rafael Merino; 
Juaii Súncliez 3- otros más, de Aiienecuilco salió Emiliano Zapata, 
que había de hacer inmortal el nombre de los dos piieblos. 

Hijo de don Gabriel Zapata y de doña María Cleofas Salazar, 
nació Emiliano Zapata eii Aneiieeuilco, por el año de 1877. 

Muy pequeño .aún, con su hermano Eufemio, ayudaba ya en 
las faenas del campo a si1 padre. Alguna vez el honrado labriego 
comentaba uno de tantos despojos que de las tierras ejidales ha- 
cían las haciendas vecinas y tiivo frases de justo y duro reproche 
para e1 Gobierno que toleraba y aprobaba aquellos sistemas de 
explotación, implantados por los ricos propietarios de los latifuu- 
dios moreleiises y que permitía la esclavitud como en los remotos 
tiempos de la conquista, que parecía vivir aún el piieblo cam- 
pesino. 

Quedaron en el hijo grabadas las palabras del padre, y an- 
dando el tiempo, cuando pudo percatarse de los iuiciios nianejos 





(le lo8 latifiiiidiirtas, diieíios y acaparadores de las tierras de su 
Estado, Emiliano Zapata inició sus priineros pasos de rebeldía. 

Los hacendados de Morelos -lo repetiremos una vez más-, 
no satisfechos ~ i i  su ambición sin límites con las exageradas ex- 
tensiones de sus propiedades ?. apoyados en la lenidad intenciona- 
da de los goberiiantes, l~acendados también, por la justicia que en 
manos de jiieces venales era mercancía a disp~sicióii del mejor 
postor y valiéiidonr de QHICANAS que constitiiíaii verdaderos 
actos delictnosos, consiimabaii el despojo de los ejidos de los yiie- 
1110s que tenían la desgracia de colindar coi1 siis fetidos. 

Tocóles so tiiriio a Villa de Ayala y Anenecuilco ,Y entonces 
Emiliano Zapata. encabezando a los principales perjiidii:ados por 
el pretendido atentado contra la propiedad vecinal, aciidió prime- 
ramente a letrados de México para que defendieran los derechos 
de sus convecinos, y más tarde cuando rió que la jiisticia era im- 
partida al antojo de los hombres del Poder, corivocó a los inora- 
&res de Ayala ?. de Aiieneciiilco para incitarlos a defender con 
las arnlas las tierras de siis pueblos. 

&ta actitud enérgica, valiente )- justa, alarmó e indignú a 
los Iiaceiidados y a sii aliado el gobernador de Morelos ,Y la leva. 
e1 odioso sistema para cubrir las plazas vacantes del Ejército, de 
qiie tanto abusó el régiiiieii de Porfirio Díaz; la leva in~placable 
contra e1 débil y el desvalido, llevó a Zapata a las mazmorras clel 
cuartel del 90. Regimiento de Caballería, que en aquel entonces 
-1908-, comandaba el coronel Fernando Remes y guarnecía la 
plaza de Cuernavaca. Zapata. tuvo a su favor la influencia de 
Iionibres adinerados, como el hacendado Ig~iacio de la Torre 5- 
DIier, quien lo estimaba particiilarmeiite por las habilidades y sa- 
pienciaq de Zapata como experto charro y debido a esto sólo per- 
iuaiieció eii las filas federales algo más de seis meses. 

Ya libre, intentó dedicarse niievamente a las tareas campes- 
tres eii su pueblo; pero la altaiiería de los caciqiiillos no podía ba- 
cerles olvidar el rencor que guardaban a Zapata, piies mientras 
inás insignificante era el poder del mandón a siieldo del Gobierno 
o del hacendado, más grandes eran sus odios contra el osado que 
se le enfrentaba sin más apoyo qiie su dignidad ofendida o sit ho- 
nor iiltrajado. y Zapata, blanco de la maledicencia de capataces 



y jefes políticos, hubo de ausentarse de su tierra y fue a prestar 
sus servicios como -dador de los finos caballos de un señor 
Martínez, de origen español, residente en Chietla, Puebla. 

Alli permaneció hasta el año de 1909, en que las elecciones 
para gobernador de Morelos despertaron en él sus entusiasmos 
para buscar el mejoramiento de su pueblo. 

Era candidato oficial, es decir, de imposición, el teniente co- 
ronel Pablo Escandón, acaudalado hacendado morelense y ele- 
mento incondicional de la dictadura. 

Su contrincante, el ingeniero don Patricio Leyva, hijo del Es- 
tado y quien contaba con grandes simpatías populares, entre otras 
razones porque su padre, el general don Francisco Leyva, propuso 
al Congreso de la Unión, por el año de 1869, una iniciativa que ele- 
vaba al 3er. Distrito Militar de México al rango de Entidad Fe- 
derativa, la que desde entonces, aprobado el proyecto, se llamó 
Estado de Norelos. 

Inútil decir que Emiliano Zapata se filió en el pa'tido leivista, 
a sabiendas de que todo esfuerzo sería vano en contra de la \-o- 
luntad del Gran Elector; pero, en cambio, aquella oportunidad le 
brindaba ocasión para levantar el ánimo de sus conciudadanos y 
utilizar sus energías en su ya preconsabido plan de reivindicación. 

A su espíritu fuerte, hecho para las grandes empresas, unía 
una voluntad férrea, forjada en el yunque de todos los dolores y 
vejaoiones sufridas por su raza desde los tiempos cortesianos, y 
al servicio de su anhelo, débil esbozo de su obra futura, puso el 
indómito poder de esa voluntad y la fe inquebrantable de su es- 
píritu rebelde. 

Los leivistas fueron derrotados por el capricho del porfirisino, 
atento a salvaguardar los intereses de Escandón y los demíir: ha- 
cendados, dueños del Estado. 

Pero Zapata había logrado hacer prosélitos, erigiéndose en 
jefe de iiii partido que, si bien carecía de organización, de orien- 
taciones políticas y de dirección intelectual, contaba con la es- 
pontánea adhesión de las clases trabajadoras de Morelos, ya cons- 
cientes de su esclavitud y m4s conscientes aiid de sua derechos de 
ciudadanos que debían ser libres y que sabían cómo llegar a serlo. 



Oontinuó, pues, bajo el Gobierno de Escandón e: imperio del 
más absoluto cacicazgo y se exacerbaron contra los leivistas las 
persecuciones y las amenazas y muchos de ellos pagaron con el 
exilio en los malsanos climas de Quintana Roo, sus arrebatos de- 
mocráticos; en ingenios y haciendas se continuó suceionando la 
vida de los infelices jornaleros y como una sentencia de muerte 
para todo aquel que no quisiera someterse al  yugo infamante es- 
taba sobre los campesinos surianos la arbitrariedad de los peque- 
ños "mandones": jefes políticos, comandantes nirales, jefes de 
policía, etc.; toda esa caterva de serviles, capaces de sacrificar la 
vida de un hombre iitil por halagar a su señor. 

Campo amplio y propicio a su intenso desarrollo encontraba 
en ese ambiente de opresión y de miseria el movimiento rebelde 
que en todo el país habían preparado el entusiasmo y la fe de don 
Francisco 1. Madero y que tuvo sus primeras floraciones sangrien- 
tas en Puebla, el diez y ocho de noviembre de 1910. 

Escasa propaganda se hizo en el Estado de Morelos (autori- 
dades y hacendados, conociendo el peligro, extremaron los medios 
para evitarla) y esta circunstancia determinó que hasta mediados 
de diciembre de ese año, manifestaran sus actividades revolucio- 
narias Emiliano Zapata y Pablo Torres Burgos. 

Mejor que otros, ellos conocían a fondo el estado de ánimo que 
predominaba entre sus conterráneos y comprendieron perfecta- 
mente que la idea libertaria tendría en Morelos esforzados defen- 
sores en todos los sirvientes de haciendas e ingenios. Sondearon 
el pensamiento de sus amigos más íntimos y decidieron celebrar 
una junta enteramente reservada, que se verificó en Cuajimalpa, 
punto de la serraiiia de Morelos, a la que sólo concurrieron, ade- 
más de los citados, Margarito Martínez, Catarino Perdomo, Qa- 
briel Tepepa y algunos otros correligionarios, muy contados. 

En dicha junta se acordó que Pablo Torres Burgos, induda- 
blemente el más ilustrado de la reunión y no el menos entusiasta, 
marchara a San Antonio, Texss, a conferenciar y recabar instriic- 
ciones de don Francisco 1. Madero o de la juventud revoluciona- 
ria que en aquella poblaciGn norteamericana funcionaba a la sazón. 

Y hasta a118 fue el animoso siiriano y regresó, no tan pronto 
como lo desearon las ansia3 de 9iis compañeros, que guardaron el 



scii.r*to, decliea<los a sns laborexliabititales, si<>ndo portador de iio- 
tieias Iialagadoras, de nombraniientos e instriiceioiies para los que 
deberiaii iniciar la rebelión en el Sur. 

3Iorelos celebraba las típicas y pintorescas fi<.stiis (le "10s 
t res  vieriir-S", los primeros de aquella ciiaresina de 1911. Era el 
srpiiiido <Ir 13llos. 10 de marzo, y sigiiieiido la iiivetcrii<la costuiii- 
11rr la feria tenia liigar en 'liaiitla. Zapata. Torrrs Riirpr~s y siis 
aiiii~os. sin qiierer qiiebrantar e1 Iiábito de toda sil virlw. se reii- 
iiirroii en la histúrica ciiida<l. 

Y entre las delicias del .jaripeo, aleprc y varonil, y rntrc el 
cantar <lesafiaiite dc los gallos, lih.tos para I n  pelea, allá c3ii inedio 
de la algiirabía del palenyiie; y entre las copas servidas <.ii la raii- 
tiiiii. pletíirica de camaradas y compadres yne también 1inl)íoii sil- 
frido tantos y tantos años, ar~iirllos hombres meditaron ~ i i  la r r -  
(leiicióii de aqnel pueblo al qiic amaban y e1 que &por qiit 110 ha- 
bría de ser tan feliz, tan siiieeraiiieiite feliz, todos los días d1. si1 

,.sistriieia, coiii~, aparriiteinente lo era en esos días de feria, rn los 
qiie los peones y aparceros de las haciendas iban a gastar los "an- 
t icipo~" rlnc les Iiaeía el patrón, del brazo de siis mujeres eiiflo- 
radar. con rebozo 5- enagnas niievos, qne, así como ellos abando- 
iiabaii mornt~~itineanie~ite el arado y la pala, ellas se olvidalian del 
metate y del tlecuil, parn disfriitar del auiieto de esas festividades 
más profanas qiie religiosas, para volver, después, a contiiiiiar I n  
vida inisérriina del esclavo de los campos.. . . ?  

La feria terminú, y Zapata, Torres Riirgos, Gahriel Tepepa, 
Catariiio Perdomo, Prúciilo capistrán otros más, nbaiidonaroii 
('iiaiitla, ya decididos a lanzarse a la liicha arniada; pasaron por 
Villa de Ayala, la residencia habitnal de Zapata. y liiego se diri- 
gieron a t o s  Ibrno:?, donde prepararon e1 asalto simiiltáiieo a las 
plazas de Tlaquilteiiango y Jojutla. combates iniciales del formi- 
dable iiioviniieiito agrarista qiie inmortalisí, el nombre del sacrifi- 
rado tic Cliiiiaiiieea. 
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